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Los depósitos de yeso de la zona de Hernandarias-Piedras Blancas (Entre Ríos), fueron conocidos y utilizados desde la fundación de Santa Fe la Vieja. Los de calcáreo orgánico (conchillas) y no orgánico (“tosca”) de Paraná, disponibles desde el traslado de Santa Fe al sitio actual, fueron explotados por los jesuitas hasta la expulsión de la Orden. Desde fines del siglo XVIII  dieron origen a una importante industria (alternativamente en manos del Estado y particulares) que abasteció a Santa Fe, Paraná, Buenos Aires y Rosario. La actividad constructiva del NO de Entre Ríos utilizó cal de origen local, extraída de calcáreos no orgánicos, con independencia de la elaborada en Paraná. Se proporciona información detallada sobre la producción y uso de cal y yeso en Santa Fe, Paraná y NO de Entre Ríos; incorporando los resultados de investigaciones de carácter arqueológico realizadas por el autor.

La cal y el yeso en Santa Fe la Vieja

Vista desde el río, la Santa Fe de Garay distaba bastante de las blancas aldeas mediterráneas a las que invariablemente nos remite el pensamiento, forzado a imaginar la ciudad en sus primeras épocas. En sus muros de barro o de tierra apisonada y en los techos pajizos predominaban los tonos castaños y amarillos,  más aptos para ocultarla que para hacerla resaltar sobre el telón de fondo de la vegetación costera.

Los depósitos de yeso de la costa entrerriana fueron conocidos desde 1573 y posiblemente antes, pero su importancia estaba relacionada con su proximidad al “Paso de los Caballos”, más que con la extracción potencial de materiales de construcción.

Don Juan de Garay los incluyó en los términos de la primer estancia creada en “la otra banda”,  que se asignó a sí mismo y sus descendientes el mismo año de la fundación.  En la cédula correspondiente,  otorgada el 21 de mayo de 1576 “...por falta que ha habido de papel”, lo anotó expresamente: “Otro si, a la otra banda del Paraná, donde decimos la Laguna de los Patos, que es por debajo de la angostura de la Punta del Yeso, una legua, poco más o menos, de donde sale el riachuelo de esta dicha ciudad de Santa Fe, río arriba por el Paraná, en la cual dicha Laguna de los Patos he tomado y señalado para mi una legua de frente por la vera del Paraná y dos leguas de largo por la tierra adentro, y entiéndese que esta legua de frente que tomo y señalo para mi en esta dicha laguna ha de tomar en medio la boca de la dicha laguna y correr rio arriba la media legua y rio abajo la otra media” ( Archivo, 1973, p.56).

A partir de 1604 y por iniciativa del Gobernador Hernandarias de Saavedra, primer “maestro tejero” del Sitio Viejo, los techos comenzaron a cubrirse con tejas. Para fijarlas a la tirantería debió utilizarse el barro y la cal, que era muy escasa porque se obtenía de la calcinación y molienda de moluscos fluviales, posiblemente de los géneros Diplodon (“cucharas de agua”) y Ampullaria. Aparece mencionada en el testamento de Antonio Fernández de Silva, quien declaró deber al capitán Sebastián de Vera Muxica quinientas tejas y un saco de cal (Zapata Gollán, 1978). Ocasionalmente se recurrió a las conchillas trituradas con otros objetivos, como reforzar el cimiento de tapia de la casa de los Revelo (Calvo, 1990).

Es poco probable que los edificios de Santa Fe la Vieja estuvieran “encalados”, como se indica a veces. En todo caso, algunos de ellos se presentarían “enyesados”, y la mayor parte con los muros embarrados, o cuanto más enlucidos con una capa de estiércol fresco de vacuno, como  expresó el Comendador del Colegio de los Mercedarios en un alegato iniciado contra el Capitán Bartolomé Belotto por la propiedad de un solar (Zapata Gollán, op. cit., p. 103).

Los jesuitas y la cal

La obtención de cal fue un problema permanente en la Provincia Jesuítica del Paraguay, aumentando los costos e impidiendo la construcción con piedra allí donde ésta se encontraba disponible, como era el caso de Buenos Aires, que tenía granito y otras rocas de construcción en las sierras de Tandil y Ventana. El Padre Antonio Sepp, en 1691, observó que en esa ciudad  “...las casas e iglesias no son de piedra, sino de adobe y barro. Son todas de un solo piso, y no porque escaseen las piedras, sino porque la elaboración de la cal ha sido desconocida hasta ahora. Sólo este año los Padres encontraron una manera de quemar cal.  Ya han comenzado con la construcción de una alta, hermosa torre de piedra y cal. La torre ya está erigida a medias. Los arquitectos son jesuitas y los artesanos son nuestros indios, enviados desde las reducciones a Buenos Ayres” (Sepp, 1971, p. 161).

En 1747, incluso, el Padre José Cardiel lamentó “...no haberse hallado cal en todo este territorio, pues aunque hay piedra en todas partes, toda es arenisca e de fierro, inútil para cal. Para blanquear las paredes hacemos la suficiente de caracoles grandes, que en todas partes se hallan algunos. Mándase a las mujeres que de los que encuentran al ir y volver de sus sementeras, traigan 3 ó 4 cuando vienen a tomar carne. Estos se ponen en un hornito de 2 pies de ancho y otro tanto de largo y como de 5 de alto. Pónese abajo una capa de carbón; encima de ella otra de caracoles; encima de ésta, otra de carbón, y después otra de caracoles. Dáse fuego al carbón de abajo por un agujero que allí tiene, y en pocas horas se quema todo. Muélense estos caracoles quemados, y se les mescla agua de cola de cueros blancos; y con ella se da un blanqueo lucido a las paredes, que por la cola no se pega a la ropa” (Furlong, 1953, p. 155).  

El Padre Florian Paucke, cura de la Reducción de San Francisco Javier de Indios Mocobíes, mencionó  tres tipos de revoque que suplían el de arena y cal de piedra caliza:

a) “...tierra, arena y estiércol caballar seco molido que se mezcla con agua arcillosa; este revoque no se raja jamás...”.

b) “...puro estiércol vacuno fresco sin una mezcla de otra materia”, que resultaba aún más resistente.

c) “...se mezcla ... arena caliza de puras conchas quemadas ... con polvo de ladrillo”.

Al principio de su estadía en San Javier, Paucke utilizó casi exclusivamente el primer tipo, pero a partir de 1760 y hasta la expulsión de los Jesuitas, también él reemplazó la cal de conchillas y el estiércol por yeso entrerriano, que le resultaba mucho más económico y fácil de obtener. Para que el “encalado” o “enyesado”  no se lavara con la lluvia, ni se blanqueara la ropa de quienes se apoyaban distraídamente en la pared, vertía el pigmento en tinajas donde se habían colocado hojas de tuna cortadas, y con esta savia untuosa pintaba las paredes.  Otra forma era mezclando la cal con leche: “...en Indias tienen aún otro modo de blanquear con la cal las paredes exteriores de las viviendas en las ciudades: en lugar de agua toman leche pura y blanquean” (Paucke, 1942, T.III, 2ª. Parte, p. 180)

Estas actividades demandaban esfuerzos comunitarios importantes, factibles para los Jesuitas, que tenían mano de obra disponible en abundancia, pero mucho más difíciles para los españoles de Santa Fe, Corrientes o Buenos Aires. Cardiel utilizó a las mujeres, cuando regresaban de sus tareas en el campo, para la recolección de caracoles; Paucke cargó “...hasta diez y más barcas” con yeso, que hizo calcinar y moler para revocar y enlucir la iglesia y la Casa Parroquial (op. cit., p. 155); y el Cabildo de Itatí (Actas, 1980) determinó la participación de todo el pueblo en el trabajo, con interrupción de las tareas de producción. Así consta en las Actas de los años 1793 y 1794, donde se consigna:

13-5-1793- “...se dispuso que los alvañiles empesasen a retejar el pueblo, por haber en algunas casas goteras y que se sacase yeso para su blanqueo...” (p.12).

8-12-1793- “...se dispuso que los maestros de blanquear lo hiciesen en el pueblo todo para su aseo...” (p.21).

12-11-1794- “...se dispuso embaldosar, y blanquear la iglesia por estar muy indesente y que al punto se empesase dicha obra...” (p.35).

20-11-1794. “...se dispuso que las mugeres dejasen las tareas para que asistiesen a componer la beldosa para el enladrillado de la iglesia, y para que sacasen el yeso nessesario para el blanqueo...” (p.35).

28-11-1794. “...se dispuso de sesar el trabajo del horno y telares para que la jente toda [participe] en el aseo del pueblo para las fiestas...” (p.35).

Santa Fe de la Vera Cruz, la ciudad trasladada

A partir del traslado de Santa Fe al sitio actual, entre 1650 y 1660, sus habitantes pudieron disponer de otra materia prima, los calcáreos  de origen orgánico y no orgánico (químico) expuestos en la barranca  entrerriana desde el puerto de La Bajada hacia el norte.

De las primeras décadas de la ciudad nueva se conservan dos edificios y un contrato de trabajo, que documentan el uso de la cal:

· La Iglesia y Convento de San Francisco (1673-1688), con cimientos de piedra canteada unidos con cemento de cal y arena y muros de tapia reforzados con hiladas de piedra, revocados con barro y encalados. En 1786 se le agregó el reloj de sol, construido con ladrillos y cal.

· La Iglesia de Nuestra Señora de los Milagros o de la Compañía de Jesús (1697-1700). Según el Inventario de 1768, redactado cuando la expulsión de la Orden, tenía “…paredes de tierra bruta de cal y adobe cocido y algunos retazos de pared de tierra” (Calvo, 1993, p.28). Un documento de 1774 dice que la muralla de la Iglesia es de “cal y piedra” y otro, que la Iglesia es de “calicanto”. Es decir, los muros presentan una construcción mixta: en parte de tapia, de hasta 1,5 m de espesor; en parte de piedra proveniente de Entre Ríos, unida con cal; y en parte de ladrillos. Se intentó hacer la bóveda de cal y ladrillo, pero se terminó construyéndola de madera, tal como actualmente se conserva en el presbiterio (Calvo, 1993; Cervera, 1980; Fac. de Arq. y Urbanismo, 1993).  

· El contrato de trabajo redactado el 1-12-1694, donde el Capitán Juan de Vera se compromete a construir para el Capitán Bartolomé Márquez una casa con sala y tres aposentos, con techo de tejas, empleando cal para revocar el caballete del techo, y para el “...enlucido y blanqueo de los muros de los cuartos” (Zapata Gollán, op. cit., p. 110).

Pese a estos antecedentes relativamente tempranos, es posible que la cal continuara utilizándose poco en la construcción, y que la producción disponible se repartiera con otros usos, como la elaboración y conservación de determinados alimentos. Así, en 1691, desde la misión de Yapeyú, el Padre Sepp se quejaba del precio y la calidad del vino: “...el vino es aquí extremadamente caro; el cántaro cuesta 24 a 30 táleros. Al mismo tiempo es muy nocivo a la salud, debido al yeso y a la cal que le echan en cantidades para hacerlo duradero, pues, de lo contrario se agría pronto” (Sepp, op. cit., p. 193); y el Padre Paucke a mediados del siglo XVIII  advertía sobre la carencia de cal, porque “...aunque se encuentran suficientes piedras de cal...en la otra banda del Paraná, cuesta sin embargo mucha fatiga, trabajo y dinero para conseguir” (Paucke, op. cit., T. II, p. 271)

 
El Libro de Cuentas de los Jesuitas (Archivo, 1974) proporciona información sobre los precios vigentes, ya que en  1709 se consignó la entrada de  “…16 pesos de plata de 4 fanegas de cal que se vendieron”, es decir 4 pesos de plata por cada fanega (56,4 kg) de cal. Con ese monto se podían comprar, por ejemplo, 2 arrobas (46 kg) de yerba, ½ botija de vinagre, o 1 arroba (23 kg) de orejones de pera. No está de más recordar que por la misma época el alquiler de una casa costaba entre 4 y 8 pesos, y un soldado de los fortines ganaba 7 pesos por mes, elevados a 12 una década después (Cervera, 1980).

No es de extrañar, entonces, que recién a fines del siglo XVIII avanzara el empleo de la cal en la construcción,  especialmente en las obras públicas. Cabe recordar que todo el producto utilizado en Santa Fe provenía de las canteras ubicadas en La Bajada (actual ciudad de Paraná), empleado bajo cuatro modalidades principales:

a) Como pintura, disuelto en agua y mezclado con cola de cueros o leche, para blanquear o “encalar” todo tipo de muros.

b) En muros de “calicanto” (bloques de piedra canteada unidos con argamasa de cal y arena).  

c) También como argamasa, para unir paredes de ladrillo.

d) Como revoque, especialmente en construcciones de ladrillo.

Entre las obras más importantes correspondientes a fines del siglo XVIII y primera mitad del XIX, figuran:

· La Casa de los Díez de Andino. Al reformarla en 1743, Bartolomé Díez de Andino construyó dos habitaciones de tapia con cimientos de piedra; levantó dos paredes al sur, de cal y piedra; y edificó una recámara de tapia con cimientos de piedra . Su hijo Manuel Ignacio Díez de Andino, en 1795, al encarar nuevas modificaciones, compró cal para encalar las paredes (Calvo, 1984).

· El edificio de la Aduana Vieja. Construido a fines del siglo XVIII por José Tarragona e Hidalgo, y vendido en 1793 para Aduana, tenía muros de ladrillo, cal y adobe, y techo de tejas. 

· El Proyecto para la refacción del Cabildo, de tapia y adobe,  presentado por Gastañaduy en 1793, que finalmente no se realizó. Ofreció levantar “...4 piezas para presos y 5 más de altos para Cabildo, de ladrillo cocido por fuera y adobe por dentro, y dos cuartos de barro y uno de cal, con superficie plana, de ladrillo por dentro, siendo los cimientos de cal y canto, o cal y ladrillo hasta ½ metro arriba del suelo, llevando las cárceles rejas de fierro” (Cervera, op. cit. T.II, p.299).

· La Estanzuela, edificio suburbano mandado construir por Francisco de Larrechea a fines del siglo XVIII, y adquirida luego por el General Pascual Echagüe. Conservada hasta la actualidad, tiene muros de adobe asentados sobre ladrillones de tierra cocida, con revoques de barro encalado.
· El Proyecto para la Iglesia Matriz, presentado en 1823 por José Arrategui, que tampoco prosperó. Entre los materiales previstos para la nave, figuraban 2.000 alfajías, 10.000 tejuelas, 1.500 clavos y cal (Cervera, op. cit.).

· La “...muralla de cal y ladrillo” que el Brigadier López mandó construir en 1838 en el Puerto, para contener el río (Iriondo, 1968, p. 88).

Hasta fines del siglo XIX el reemplazo del barro por la mezcla de cal y arena fue muy lento,  y construcciones importantes como la casa del Protomédico Manuel Rodríguez (1812-1819), heredada luego por el Brigadier Estanislao López; la Casa de Sor Josefa Díaz y Clucellas (1850) y la Casa de los Santa Cruz (1870) tenían muros de mampostería asentados en barro, material que siguió utilizándose hasta mediados del siglo XX por ser mucho más barato y fresco.

Según Víctor Gálvez, que escribió bajo el seudónimo de Vicente Quesada, en el último cuarto del siglo XIX la tierra cruda seguía reinando en Santa Fe, y la mayor parte de las casas eran de adobe con cercos de tapia. Solamente algunas de ellas estaban revestidas de ladrillo cocido, revocadas y blanqueadas, “...formando así manchas blancas en aquella ciudad de barro” (López Rosas, 1999).
El puerto de La Bajada

La “cal viva” u óxido de calcio (CaO) se obtiene mediante la calcinación (deshidratación) y molienda de diversos tipos de caliza, con contenido variable de carbonato de calcio (CO3Ca). Para utilizarla en la construcción, se la “apaga” mediante el agregado de agua.

En La Bajada, puerto de aguas profundas de Santa Fe de la Veracruz y origen de la actual ciudad de Paraná, se ubicaron canteras de calcáreos orgánicos y no orgánicos, con diverso grado de aptitud para la obtención de cal. Fueron explotados prácticamente desde 1650, pero se los usó más para la exportación que para consumo local.

El primer núcleo poblacional de la actual capital de Entre Ríos fue un humilde aglutinamiento de población espontánea, dependiente de Santa Fe de la Veracruz. Hasta 1730, en que se constituyó oficialmente la Parroquia de La Bajada, casi no existe información sobre el tipo y características de las viviendas, presumiblemente ranchos de “tapia francesa” con techo de paja. La única novedad arquitectónica, en que se advierte la utilización de un recurso fácilmente disponible en las barrancas, es el uso de pisos constituidos por un “mortero o cemento de buena calidad”, compuesto por pedregullo, caliza pulverizada y agua. Luego, al igual que en Santa Fe, se impusieron poco a poco los de ladrillos y baldosas (Pérez Colman, 1946).

Hasta fines del siglo XVIII, cuando la Sra. María Francisca de Larramendi, descendiente de Juan de Garay, Hernandarias de Saavedra y Jerónimo Luis de Cabrera donó los terrenos a la Parroquia para ser repartidos entre los pobladores, éstos no manifestaron mucho interés en mejorar la calidad de sus viviendas, desalentados por las dificultades que enfrentaban diariamente: su condición de intrusos, la dependencia absoluta del Cabildo de Santa Fe, la falta de recursos propios y los enfrentamientos más o menos cotidianos con los charrúas.

En 1794 Azara registró 70 viviendas, de las que solamente una (la del Sargento Mayor José Monzón) tenía cimientos de piedra y techo de tejas. En 1809 se censaron más de 150, el 11% de material y techo de tejas. En 1813 La Bajada fue declarada Villa y en 1826 Ciudad, sin que la edificación  variara mucho, ya que el gran crecimiento edilicio se produjo a partir de 1842, durante los sucesivos  gobiernos del General Justo José de Urquiza, y entre 1854-1861, cuando Paraná fue Capital de la Confederación  (Pérez Colman, 1946; Sors, 1981).

Pese a las facilidades para obtenerla, la piedra se usó poco en la construcción, restringida casi exclusivamente a los edificios públicos. En la bibliografía consultada se menciona la Capilla de Fray Francisco de Paula Castañeda (1827), de barro y paja, a la que luego Salvador Espeleta, dueño del terreno y propietario de una calera, le edificó una nueva sede de piedra y cal; el Reñidero Oficial para gallos (1833), construido frente a la actual Plaza Alvear; y la casa de José de la Rosa (1839), que fuera Comandante de Paraná.

· De esta época es también el Oratorio de San Miguel Arcángel (1822), emplazado en el Barrio del Tambor, donde se había asentado la población descendiente de esclavos africanos. Esta capilla, que todavía se mantiene en pie, está construida con ladrillos asentados parcialmente en barro y parcialmente en mezcla de cal y arena, revocada y blanqueada. La parte nueva de la Iglesia de San Miguel, de ladrillos asentados en mezcla, se inició en 1836 y fue inaugurada en 1888, cuando todavía le faltaba una torre, el revoque y las puertas laterales.

· En 1854 se iniciaron las obras de la nueva Casa de Gobierno y el Senado de la Confederación. La primera era de estilo romano, con paredes de ladrillo sobre base de piedra labrada a la rústica. En cuando al Senado, único edificio público de la época que llegó a nosotros, tiene cimientos de albañilería,  muros de ladrillos asentados parcialmente en cal y parcialmente en barro, y revoque de mezcla de cal y arena. Tras su etapa legislativa, fue ocupado por distintas oficinas públicas y en 1864 Mitre lo prestó al Colegio del Huerto, que lo conservó hasta la actualidad (Vigil, 1968; Pérez Colman, 1946, Sors, 1981).

· Otro vestigio antiguo se encuentra junto a la Bajada de los Vascos, dominando Puerto Viejo. Es el cimiento de un edificio de época y función desconocida, quizás inconcluso, para el que se emplearon bloques de tosca extraída de la barranca, unidos con argamasa de cal y arena, y del que lamentablemente se carece de información documental.

La desfederalización, primero, y la pérdida de su condición de Capital Provisoria de la Confederación, más tarde, significaron un golpe durísimo para la ciudad, que se reflejó en el crecimiento de la población y en el sistema constructivo: en 1860 Paraná tenía 10.084 habitantes, 14 edificios públicos, 3 templos y 1.738 casas particulares, de las que el 43% eran ranchos. En 1869, el doble de viviendas (3.334) albergaba la misma cantidad de habitantes, con el agravante de que el 79% estaba constituido, ahora, por  “casas pajizas y ranchos”.

En lo que resta del siglo XIX y comienzos del XX se abandonaron los cimientos de piedra, y el ladrillo se impuso en las obras públicas y, más lentamente, en la edificación privada. El 3-1-1874, ante la anarquía reinante entre los horneros, la Corporación Municipal de Paraná intentó uniformar el tamaño del ladrillo y la tejuela, que eran de fabricación libre. La Ordenanza fue derogada el 27-7-1875 por falta de resultados prácticos, pero en cambio consiguieron unificar el ancho mínimo de las paredes: 35 cm para las de planta baja asentadas en cal, y 45 cm para las de alto; y 45 y 60 cm, respectivamente, para las asentadas en barro.
Como expresa Eugenia Sors, la piedra también se aplicó para mejorar el sistema de circulación. En 1847, durante el gobierno de Urquiza, se obligó a los vecinos a construir tapiales y veredas en la zona céntrica, utilizando “piedra adaptada al tránsito” asegurada de trecho en trecho con postes de madera dura. En las bocacalles se construyeron “anchos cordones de piedra”, formados por lajas naturales, para facilitar el tránsito de peatones y el escurrimiento del agua de lluvia. 

En 1856, cuando Paraná fue declarada Capital de la Confederación, todavía no tenía empedrado. Como las veredas eran muy estrechas, les quitaron los postes, dejando nada más que los esquineros. En 1867, se reconstruyeron las veredas y se pavimentaron las calles utilizando el sistema macadam (mezcla de piedra triturada y arena, aglomerada mediante rodillos o pisones). Como materia prima se utilizó la piedra calcárea, que se reducía a polvo con el tránsito, cubriendo las casas con una nube blanquecina. Hacia 1870, se colocaron veredas de baldosas o ladrillos asentados en cal, y algunas de piedra labrada; así como  pasillos de baldosas en la Plaza 1º de Mayo. 

A partir de 1888 se dejaron de utilizar los materiales locales, de duración muy limitada. Al remodelar la Plaza Alvear, se llamó a licitación para la construcción de veredas, especificándose que las mismas debían ser de “piedra labrada de Hamburgo”, o de cemento portland. En 1889 se comenzó a pavimentar las calles de la ciudad con adoquines de granito procedentes de la Pcia. de Buenos Aires, o de la R.O. del Uruguay. En 1918, en forma experimental, se pavimentó con tarugos de madera asentados en hormigón las cuatro calles que rodean la Plaza 1º de Mayo, y en 1923, finalmente, se reemplazó el adoquinado de las calles del centro por afirmado asfáltico sobre contrapiso de hormigón.

  
Una de las últimas menciones al uso de la piedra en la construcción, es la refacción de la antigua cisterna de la Plaza 1º de Mayo, a la que en 1878 se le colocó un nuevo brocal de piedra y cal, con tapas y arco de hierro.

Las rocas locales, especialmente las más permeables, se utilizaron también para la confección de filtros, muy utilizados hasta la instalación de la red domiciliaria de agua potable, y todavía en uso en algunas viviendas rurales de la región costera; uno de estos implementos, fabricado por Mateo Osinalde, fue premiado con medalla de plata en la  primer Exposición de Productos Industriales, Agrícolas y Naturales de Entre Ríos y del País, realizada en Paraná en 1887(Sors, 1981).

Area rural del noroeste entrerriano

En el área rural del noroeste entrerriano, entre los arroyos Feliciano y Hernandarias, existen vestigios de un sistema constructivo original, que empleó materia prima local de buena calidad (lajas de arenisca, bloques de tosca  calcárea y ladrillos, argamasa de cal y arena) antes de la gran inmigración europea de los siglos XIX-XX.

Se desarrolló durante casi un siglo y medio, y al parecer no alcanzó las áreas urbanas, que mantuvieron las construcciones de adobe hasta la década de 1870, cuando comenzó a imponerse la arquitectura de tipo italianizante.

Resulta interesante destacar que todos los materiales (arcillas para ladrillos; tosca calcárea para bloques y cal;  lajas de arenisca y arena; postes, palmas y paja para los techos) se extrajeron y procesaron en la región, con independencia de las canteras y establecimientos industriales de la ciudad de Paraná.

· El primer ejemplo conocido es el Oratorio de Deniz, edificado entre 1778 y 1793 en la “Estancia Grande” de Juan Ventura Deniz, 300 m al norte del arroyo Feliciano. Sus restos están ubicados en el Potrero 1-Oratorio del Establecimiento “Santa Sofía”, en la localidad de Santa Elena, Dpto. La Paz. Era un recinto rectangular de 20 m de largo y 8 a 12 m de ancho, con orientación N-S. El cimiento y la parte inferior de los muros, hasta un metro de altura, está conformado por  lajas de arenisca y bloques cortados en tosca calcárea, unidos con mezcla de cal y arena. A partir de allí, y hasta los dos metros, la construcción era de ladrillos. Tenía piso de grandes baldosas rústicas, también de fabricación local, y techo de paja. A 400 m de los restos del Oratorio existe un anfiteatro natural llamado “La Herradura”, labrado por el Aº Ortiz, afluente del Feliciano, de donde se extrajo toda la materia prima necesaria para la construcción. 

· Un Oratorio similar, construido entre 1797 y 1799 y dedicado a “Nuestra Señora de Alcaraz” fue erigido en la estancia de Francisco Colobrán y Andreu, ubicada en las cercanías del Arroyo homónimo. En 1805 fue elevado a la categoría de Ayuda de Parroquia, y dejó de funcionar en 1839, cuando se incendió el techo. Los restos de esta construcción están próximos al casco de la Ea. “Vizcacheras”, unos 1.200 m al N del Aº Alcaraz, también afluente del Feliciano, en el Dpto. La Paz. Como el anterior, era un gran recinto rectangular con muros de piedra y ladrillo y techo de paja, del que solamente subsiste un cimiento de 15 m de longitud, constituido por bloques de tosca y nódulos de arenisca sin trabajar, unidos con argamasa de cal y arena (Ceruti, 1983 y 1991; Ceruti y Giacomino, 1983; Córdoba, 1976; Real Audiencia, ms.).

Desde mediados del siglo XIX estas técnicas constructivas comenzaron a emplearse en los cascos de estancia, que hasta entonces eran ranchos de barro y paja. Algunos continúan habitados hasta la actualidad, y otros se encuentran en ruinas, persistiendo como sitios arqueológicos. Entre los que tuvimos oportunidad de relevar, se destacan:

· La Estancia Comaleras. Se encuentra unos 5.000 m al NE de Hernandarias (Dpto. Paraná), sobre el camino de tierra que unía esta localidad con Piedras Blancas. Se conserva el casco, edificado hacia 1860 y parcialmente modificado, y algunos galpones. Como las anteriores, esta construcción tiene cimientos de tosca, unidos con cal y arena; paredes de ladrillo, revocadas,  y un tapial periférico de bloques de tosca. El techo original era de paja, y fue reemplazado por uno de chapa. La vivienda, que permanece habitada, presenta un sótano con paredes calzadas con ladrillo, escalera de madera y piso de ladrillos. 

· La “Casa de Piedra”. Construcción ubicada a 700 m del Aº Las Piedras, 2.200 m al E de la localidad de Hernandarias. Es anterior a 1870. Se trata de los restos de una vivienda de una sola planta, con tres habitaciones conformando una “L” de 14,5x5,5 m. Presenta la técnica constructiva más depurada, con paredes de bloques de tosca canteada y alisada en la cara expuesta, unidos con argamasa y trabados con hiladas de ladrillos. Los intersticios entre bloques se rellenaron con ladrillos rotos y fragmentos de gres pertenecientes a botellas de cerveza. Con revoque fino y grueso.

· La “Casa de la Palmera” . Es el casco de la antigua estancia “San Luis”, fundada por el Coronel Goncebatt, actual Establecimiento “La Palmera”. Está a 40 m de la barranca del Paraná, 3.600 m al NE de Hernandarias, y 500 m al SO de la desembocadura del arroyo homónimo. Construida hacia 1863, continuó habitada hasta la actualidad. Es un rectángulo de  15,5x5,5 m, con dos habitaciones en planta baja (originalmente tres) y dos altillos centrales superpuestos, conformando una torre de observación. Presenta cimientos de lajas de arenisca y paredes de ladrillo unidas con cemento de cal y arena. La parte superior de la fachada, que se comunica con el segundo altillo, tiene almenas para la defensa. En la parte posterior del edificio hay un aljibe de mampostería, con dos columnas de estilo neoclásico y un arco ojival.

· “La Muralla”. Se trata de una construcción de origen y utilidad desconocida, erigida entre fines del siglo XVIII y mediados del XIX. Ubicada en Villa Urquiza, Dpto. Paraná, a 1.600 m de la desembocadura del Aº Las Conchas en el Paraná, y al SO de la Loma de Santa María, donde la tradición local ubica el emplazamiento de la antigua estancia de los Vera Mujica. Se presenta como una plataforma levemente trapezoidal, de 300 a 400 m2, constituida por un muro perimetral relleno con tierra. El muro, de 20 m de lado, 40 cm de ancho y 80 cm de altura está conformado por lajas de arenisca, bloques de tosca y fragmentos de ladrillo, unidos con mortero de cal y arena.

En construcciones posteriores ya no aparece el cimiento de piedra, y todos los muros son de ladrillo. Como ejemplo mencionamos:

· La “Comisaría Vieja de Alcaraz”. Levantada a  fines del siglo XIX en el Paraje “Los Talas”, Dpto. La Paz, Pcia. de Entre Ríos; se encuentra 1.200 m al E del Establecimiento “San Juan”, 600 m al E del Aº Grande y 1.400 m al SE del Aº Feliciano. Consta de un edificio de una sola planta, con dos habitaciones y aljibe. Las paredes, de ladrillos sin revocar, tienen 40 cm de ancho y están asentadas parcialmente en barro y parcialmente en mezcla de cal y arena. Tenía techo de azotea y un alero de teja francesa. En las inmediaciones hay un aljibe con brocal de ladrillos asentados en mezcla de cal y arena, revocado y pintado.

El poblado del Caballú Cuatiá, antecedente de la actual ciudad de La Paz, aparece documentado al menos desde 1805, pero hasta 1860 todas las construcciones fueron precarias, de adobe o tipo rancho, y la cal se usó únicamente para el blanqueo de los muros. A partir de 1863 comenzaron a levantarse edificios con influencia arquitectónica italianizante, que presentaban paredes de ladrillo asentadas en barro o en mezcla, muchas de ellas sin revocar. 

En los jardines del edificio de la Aduana (Vieytes entre Belgrano y España), en el Barrio del Puerto, tuvimos oportunidad de excavar los cimientos de una de estas primeras construcciones, edificada entre 1848 y 1861 y demolida 100 años después. La fachada era rectangular, lisa, y presentaba un cubo central de mampostería con un reloj de sol, comunicándose con el exterior mediante dos puertas y una pequeña ventana. Las paredes eran de ladrillos asentados en cal y arena, el techo de tejas francesas y los pisos de baldosas rojas de fabricación local (Ceruti, 1999).

La industria de la cal y el yeso en  Paraná y el NO  entrerriano

El yeso, sulfato de calcio hidratado (SO4Ca.2H2O), se encuentra en Entre Ríos entre los 2 y 12 m de profundidad, bajo la forma de cristales monoclínicos de selenita, conformando “bochas” que aparecen en lentes de arcillas verdosas  correspondientes a la Formación Hernandarias. Se originó por fenómenos de capilaridad en una cuenca continental sin desagüe del Pleistoceno Superior, alimentada por los desbordes del Río Uruguay, bajo un clima frío y seco (Cordini, 1949; Iriondo, 1980).

La zona yesífera tiene unos 100 km de largo por 5 km de ancho, a contar desde la barranca del río Paraná. Se extiende desde la localidad de Piedras Blancas (S del Dpto. La Paz) hasta las cabeceras del Arroyo El Sauce, al SE de la ciudad de Paraná, comprendiendo las poblaciones de Piedras Blancas, Hernandarias, Pueblo Brugo, Curtiembre y Villa Urquiza. Las principales explotaciones estaban en Piedras Blancas, Hernandarias, Puerto Piragua, Puerto Víboras y Arroyo Tibirí, con centro en las dos primeras, en el límite entre los departamentos La Paz y Paraná. Existían centros de industrialización en La Paz, Piedras Blancas, Hernandarias, Puerto Piragua y Puerto Vìboras. En la actualidad, solamente se lo explota en Piedras Blancas, y esporádicamente en Hernandarias

La proporción de mineral en el sedimento es variable, con un promedio de 85% de sulfatos. Se consideraba factible la explotación cuando las “bochas” alcanzaban los 200 kg/m3 de sedimento extraído,  siendo el rendimiento máximo de 600 kg por m3 de arcilla. Las “bochas” eran extraídas manualmente y luego se las dejaba varios días al sol, para que la arcilla adherida se secara y resquebrajara, liberando el mineral. Se intentó lavarlas para enriquecer el mineral, sin resultados satisfactorios (Cordini, 1949).

Los cristales de yeso de Entre Ríos llamaron la atención desde épocas prehispánicas: personal del INTA afectado al Plan Mapa de Suelos encontró un nódulo de selenita en el interior de una vasija indígena, enterrada hace más de 1.000 años en las costas del Arroyo Arenal (Ceruti et al, 1980). En 1573 Juan de Garay incluyó la Punta del Yeso (actual Piedras Blancas) en los límites de la primer estancia entrerriana, reservada para él y sus descendientes; y el Padre Paucke, hacia 1760,  extrajo yeso del mismo sitio para su reducción de San Francisco Javier, actual capital del Departamento homónimo, en la costa santafesina.   

Al principio se lo empleó como pigmento para el blanqueo de paredes, pero después del traslado de Santa Fe a su ubicación actual se intensificó su uso, aplicándolo en la confección de cielorrasos. Uno de los primeros ejemplos lo constituye la Casa de los Aldao, sede de la Junta Provincial de Estudios Históricos de Santa Fe, que durante las reformas efectuadas en 1711 recibió una cubierta de tejas con artesonado de madera y yeso (Calvo, 1995).

Las dos últimas décadas del siglo XIX y primer mitad del siglo XX,  constituyen el período de mayor actividad industrial de la costa entrerriana del Paraná. Durante el mismo, se levantaron numerosos establecimientos industriales vinculados a la extracción y manufactura de recursos locales: carne en lata y sopa en cubos (luego carnes enfriadas); yeso y cal; cueros curtidos; madera y carbón. Algunos de estos complejos industriales permanecen en pie. De otros, solamente quedan las ruinas.  

No disponemos de información sobre los hornos para tratamiento del yeso de la época colonial, pero no debieron ser muy distintos al que describió  el Padre Cardiel, en 1747, para la obtención de cal de conchilla . Desde fines del siglo XIX se usaron los hornos llamados “de parrilla”, de fuego directo. Consistían en estructuras rectangulares de ladrillo, cerradas, con una boca de carga y descarga, una cámara con bovedilla y chimenea vertical. En el modelo más extendido, cada horno estaba constituido por nueve de estas celdas, con un tiraje común. La parrilla se construía con trozos viejos de riel ferroviario, de 1,60 a 1,80 m de largo, colocados a distancias de 10 cm uno de otro, y a 50-60 cm de altura del suelo.  Sobre la parrilla se colocaba el mineral, y la cavidad inferior servía  como hogar. 

Cada horno cargaba, en conjunto, 10 toneladas de mineral, del que se obtenían 8 toneladas de yeso calcinado, siendo el residuo arcillas del grupo de la montmorillonita. No tenían dispositivos para control de temperatura. La cocción se realizaba con fuego directo de leña, y duraba 50 horas. Posteriormente venía un período de reposo de 3 a 7 días, con el horno apagado y todas las aberturas tapadas con planchas de hierro cementadas con yeso de baja calidad. 

Para que la producción no se detuviera, cada explotación tenía de 4 a 7 hornos, que se hacían funcionar alternativamente. En la segunda mitad del siglo XX, en Piedras Blancas y la Fábrica Aebi de Hernandarias se instalaron hornos más modernos, de producción continua (Cordini, 1949).

Las explotaciones de Puerto Víboras y Puerto Piragua, cerca de Hernandarias,  funcionaron desde fines del siglo XIX hasta mediados del siglo XX, pero no pudimos localizar restos de los hornos. En cambio, en el Dpto. La Paz aún pueden apreciarse las ruinas de la Yesería “El Sol”, a 1 km de la desembocadura del Aº Seco y 8 km al SO de la ciudad de La Paz. Se conservan los cimientos del edificio, parte del piso y una gran chimenea de ladrillos, trabada con grampas de hierro. El establecimiento, que fue desmantelado poco a poco por los pobladores locales para reutilizar los materiales, contaba con puerto propio, del que apenas quedan algunos bloques de cemento (Ceruti, 1983, 1991; Córdoba, 1976).

El carbonato de calcio (CO3Ca), materia prima empleada en la elaboración de cal, existe en Entre Ríos bajo cuatro formas principales:

1) Calizas de origen orgánico y edad Terciaria, con matriz predominantemente arenosa . Muy duras, fueron depositadas durante el Mioceno Superior en ambientes marinos litorales. Forman parte del Miembro Superior de la Formación Paraná, de 5 a 15 millones de años, y afloran en la ciudad de Paraná y el acceso a Victoria. Los fósiles constituyentes (especialmente Ostrea patagonica) suelen estar tan fragmentados, que no son reconocibles, y muy cementados con carbonato de calcio. Es un producto de mediana calidad, con proporciones muy variables de carbonato de calcio (4 al 60%). A falta de material mejor se lo utilizó desde la época colonial para la obtención de cal. Desde 1936 se lo empleó para producir cemento portland.

 2) Calizas de origen orgánico de edad Terciaria, con matriz predominantemente arcillosa. Tienen el mismo origen que las anteriores, pero están constituidas por moluscos que vivían a mayor profundidad (especialmente Ostrea parassitica).No están cementadas, y se las utilizó para producir cemento portland.

3) Calizas de origen orgánico de edad Cuartaria y matriz arenosa. Depositadas en los Dptos. Gauleguaychú y Gualeguay por la Ingresión Querandino-Platense (7.000-5.000 años atrás), bajo la forma de cordones de conchillas de 1,5 m de espesor, mezclados con arena mediana a fina y nódulos de arcilla silicificada. Se las empleó en la elaboración de cal, y posteriormente como alimento para aves.

4) Tosca carbonática (calcáreos de origen químico). Aflora en las barrancas del Paraná, conformando mantos de hasta 2 m de espesor, muy cementados, o lentes constituidos por concreciones redondeadas y "muñecas", presente sobre todo en la Formación Hernandarias y la Formación Alvear (Iriondo, 1980). Se originó en la migración de carbonatos mediante iluviación y capilaridad, en ambientes desérticos o semidesérticos del Pleistoceno Superior y Medio. Cortada en bloques, se la empleó como materia prima para cimientos de viviendas. Triturada, como "broza" para la construcción de caminos. A pesar de su bajo tenor de carbonato de calcio, localmente se la calcinó para producir cal (Cordini, 1949; Dir. de Minería, 1979; Iriondo, 1980).

Es posible que las calizas orgánicas y no orgánicas de las barrancas de Paraná, a falta de material mejor, fueran utilizadas por los jesuitas para la obtención de cales “flacas” al menos desde 1690, exportando el producto a Santa Fe, Corrientes y Buenos Aires. 

Aunque las evidencias no abundan, sabemos que en 1753 el Padre Parras, Visitador de la Orden de San Francisco, hizo escala en La Bajada para cargar cien sacos de toro conteniendo cal, que los jesuitas enviaban a la ciudad de Asunción (Urquiza Almandoz, 1978).

Quedaría por determinar si la explotación fue constante, con el objeto de comercializar el producto, o si se trataba de actividades aisladas, planificadas en función de un acontecimiento o una necesidad determinada, como podía ser la construcción de un templo o el blanqueo de una Reducción ante la visita de un Prelado.

Como quiera que sea, la explotación intensiva de las canteras está documentada a fines del siglo XVIII y comienzos del XIX, paralelamente con el negocio de las ladrillerías.  Las más importantes pertenecían a la familia Larramendi, que las arrendaba a distintos particulares. En 1809 se mencionan once establecimientos, que calentaban los hornos con madera de las islas y producían especialmente para la exportación a Buenos Aires. Uno de ellos pertenecía a Juan Garrigós, industrial, comerciante y ganadero catalán, que también era propietario de un molino harinero. Otro a José Lavín, español de Santander que aparte poseía una carpintería, y otro a Salvador Espeleta, protector del cura Castañeda. (Pérez Colman, 1949; Sors, 1981; Urquiza Almandoz, 1978).

Por la misma época también se pusieron en explotación los yacimientos de calizas organógenas del río Uruguay, ya que en 1788 el veedor D. Manuel Antonio Barquín comenzó a elaborar cal en su establecimiento del Dpto. Colón, emplazado en el actual Parque Nacional “El Palmar”. La producción de esta calera y las de otras ubicadas más al sur, tenían como objetivo fundamental la exportación de cal a Buenos Aires, y los intereses de algunos de sus propietarios, como el inglés White, entraron en colisión con los intentos de colonización encabezados por Rocamora.

En Paraná y al vaivén de los acontecimientos políticos, el negocio de la cal se hizo deficitario hasta casi desaparecer entre 1810-20, reactivándose parcialmente en la década siguiente, durante el Gobierno de Lucio Mansilla, cuando el Estado Provincial tomó a su cargo la explotación de algunas canteras con destino a las obras públicas, al pago de compromisos (como la confección de uniformes) y la exportación a Buenos Aires. 

Entre 1845 y 1850 se produjo una nueva crisis, cuando el Gobierno de Rosas prohibió la salida de pólvora por vía fluvial, ante el temor de que Urquiza la usara con fines militares. Al faltar este producto, muy utilizado para hacer voladuras, muchas caleras tuvieron que cerrar: en 1834 había 13 solamente en Paraná, mientras que en 1850 quedaban 4 y 17 hornos en todo el territorio provincial. El peor año fue 1849, cuando únicamente se exportaron 26.745 fanegas; pero al año siguiente la situación mejoró saliendo 45.594 fanegas de cal con destino a Buenos Aires.  Por entonces los hornos de cal pagaban al municipio una patente de 40 pesos, como los almacenes de abasto, tiendas y pulperías, boticas y atahonas. Los hornos de ladrillo, reñideros de gallos, billares y almacenes de zapatos, más modestos, 20 pesos. Los saladeros y graserías, por lejos el negocio más redituable, pagaban 150 pesos cada uno (Urquiza Almandoz, op. cit.; Sors, op. cit.). 

En su Informe “La Confederación Argentina”, escrito en 1850, Alfredo du Graty proporciona datos sumamente interesantes sobre la actividad calífera en Paraná, que resumimos parcialmente:

· Existían en Paraná 8 fábricas de cal: Carabajal, Quintana, Alvarez, Ezpeleta, F. Otaño, Uzin, Garrigó y R. Otaño. Cada explotación empleaba de 8 a 14 obreros, con salarios de 13 a 20 pesos mensuales. Las mayores eran las de Quintana y Uzin, y las menores, las de Carabajal y Garrigó.

· El mineral explotado tenía entre 67 y 82% de carbonato de calcio, siendo el mejor el que se extraía de las canteras de Alvarez y Usin. La mezcla para construcción, en el primer caso, llevaba tres partes de arena y una de cal apagada, mientras que en el segundo requería 5 partes de arena por cada dos de cal.

· Cada hornada demandaba 70 días de trabajo, y consumía 250 a 350 medidas de leña, llamándose “medida” a una pila de leña de 1,40x0,86x0,86 m, que costaba 1,5 pesos. En cada una se producían 700 a 800 fanegas de cal (130.200 a 148.800 kg), que se vendían a 2-3 pesos la fanega.  

· El yeso de los alrededores de Paraná, se explotaba poco. En 1854 solamente se produjeron 1.400 quintales, que se vendieron a ½ peso el quintal, y se exportaron a Buenos Aires.

· Todas las canteras eran de propiedad estatal, pero estaban usufructuadas por un grupo de particulares que monopolizaba la producción y fijaba los precios.

· Los beneficios de los propietarios, favorecidos por la cercanía de las canteras y los hornos al río, eran notables, obteniéndose ganancias líquidas cercanas al 50% a pesar de la ineficiencia de los hornos utilizados.

A manera de ejemplo: durante 1854, las 8 explotaciones de Paraná emplearon 88 obreros, consumieron 14.280 medidas de leña y produjeron 36.970 fanegas de cal, de las que 31.750 se exportaron y 5.220 se consumieron localmente. Calculando el precio de la cal en 83.182  pesos, y los gastos (incluyendo salarios, alimentación del personal y los bueyes, leña, herramientas, reparación de hornos, polvo de yeso que se agregaba a la cal, conservación de carretas) en  43.540 pesos, queda una ganancia neta de 39.642 pesos, es decir, más del 47% del total, con pago al contado.

La caída en los índices de construcción sufridos por Paraná tras perder su condición de Capital de la Confederación no alteraron el crecimiento de la explotación de cal y yeso, que continuó nutriéndose con la exportación a Rosario y Buenos Aires, y con la demanda del proceso de colonización que se realizaba en el interior de Entre Ríos y  Santa Fe. Al inaugurarse la primer Exposición de Productos Industriales, Agrícolas y Naturales de Entre Ríos y del País, el 1º de octubre de 1887, fueron premiadas dos caleras de Paraná: la de Mayer y Cía con medalla de oro, y la de Pedro Iguaran con medalla de plata (Sors, op. cit.)

Hacia fines de siglo, incluso, entraron en producción diversos hornos de cal del noroeste entrerriano, que utilizaban calcáreo no orgánico, de origen químico. Esta materia prima, con pureza del 30 al 55%,  se había originado en la cementación de arcillas de la Formación Hernandarias, por infiltración y precipitación del carbonato de calcio arrastrado por las aguas pluviales (Cordini, op. cit.). 

Algunas de estas explotaciones, como las caleras de Chappuis y Angelini, en Hernandarias, eran muy pequeñas, con un solo horno, y producían principalmente para las necesidades locales. Al agotarse la materia prima comenzaron a utilizar calcáreos organógenos procedentes de los cordones conchiles de los Dptos. Gualeguaychú y Gualeguay, hasta que a mediados del siglo XX quebraron y debieron cerrar definitivamente.

Otras eran emprendimientos de mayores dimensiones, como el horno instalado por José Rolla en las proximidades del Arroyo Caballú Cuatiá, en la ciudad de La Paz. Su propietario lo mantuvo durante 20 años, a partir de 1911, y lo vendió a la sociedad constituida por los Hnos. Bianchi, que lo ampliaron y le agregaron un puerto, quedando en producción hasta el cierre definitivo en 1965 (Rodriguez Armesto, 1986).

Los hornos para producción de cal suelen ser de funcionamiento muy simple, y su complejidad está relacionada con el volumen y la calidad de la producción. Algunos, como la calera de Barquín, tenían características monumentales. Se conservan dos hornos, separados por 50 m. Uno fue convertido en capilla, y está cerrado por una puerta de hierro forjado, del siglo XIX. El otro es una construcción de planta circular, de 3 m de diámetro, con un arco en bóveda en la boca de descarga. Las paredes están constituidas por bloques de arenisca unida con mortero arenoso calcáreo, revestidos interiormente con ladrillos pequeños de muy buena cocción, que reemplazaban al material refractario. A la derecha están los restos de un edificio, también de piedra, de planta rectangular, con techo a dos aguas  y sótano al que se accedía mediante un túnel. El conjunto de edificios está sobre un acantilado que enfrenta al río Uruguay, en relación con una muralla de 30 m de longitud y más de 3 m de altura, paralela a la barranca, que posiblemente tuvo función defensiva. Como combustible se utilizaba leña seca, que permitía temperaturas de 700º C (Fernández, 1999). Por sus características, se asemeja a algunas construcciones de la ciudad de Victoria, que no trataremos en este trabajo.

Los hornos que encontró Du Graty en Paraná eran del tipo intermitente, con capacidad para 600 a 1.000 fanegas de mineral. Como combustible se utilizaba leña de sauce. La cocción duraba 8 a 10 días, y todo el proceso de la horneada, 60 a 70 días. Faltaba la mano de obra competente, y los hornos eran bastante ineficientes. Estaban revestidos con ladrillos comunes, por lo que se destruían rápidamente. Según Du Graty tenían las puertas demasiado grandes, y carecían de rejas de separación entre el fogón y el colector de cenizas, lo que producía pérdidas constantes de calorías. Para este autor podrían haberse mejorado mediante modificaciones simples, como el revestimiento con ladrillos refractarios, pero los propietarios no se preocupaban en razón de las notables ganancias que obtenían.

Los que vio Cordini en funcionamiento en la zona de Victoria (1949), tenían 1,50 m de diámetro y 6 m de altura. Estaban construidos con ladrillo, con una aislación interna compuesta por una hilada de ladrillos refractarios, y en el medio una camisa de arena. No tenían enfriador, y el tiraje se regulaba abriendo o cerrando la puerta de extracción. La calcinación se iniciaba con leña y se continuaba con carbón. En Victoria se usaba carbón de piedra de Sudáfrica, cargado en estratos delgados, intercalados entre las piedras de cal. 

La “Calera Chappuis” se encuentra en la costa del Paraná, 600 m aguas abajo del Puerto de Hernandarias. Se conservan los restos del horno, de tipo vertical, de 3,60 m de diámetro y una altura probable de 3,50 m. Consta  de tres partes: hacia atrás, contra la barranca, una bóveda ojival; luego la chimenea; y al frente la boquilla, con 60 cm de base, 95 cm de altura y 1,20 m de longitud. Presenta paredes dobles, con un ancho total de 65 cm,  construidas con ladrillos de 30x15x5 cm asentados en barro. El intenso calor fundió parcialmente los ladrillos de la pared interna, por lo que algunos presentan una pátina vidriada de color verdoso.  Todo el conjunto estaba protegido por un muro constituido  por bloques de arenisca y tosca trabados, de 90 cm de espesor, unidos con argamasa y reforzados con hierro. Estuvo en producción prácticamente desde la fundación del pueblo, en 1872, hasta mediados del siglo XX.

El horno de la “Calera Angelini” está ubicado en el camping municipal que se extiende sobre la costa del Paraná,  500 m aguas arriba del puerto de Hernandarias y a pocos cientos de metros de la fábrica de yeso de Aebi. Tenía características y dimensiones similares al de Chappuis. Se conserva casi toda la bóveda, construida de ladrillos, un sector de la chimenea, y la boquilla, de forma ojival.

 
El único horno que hemos visto entero, se encuentra en la estancia “Santa Sofía”, próxima a la localidad de Santa Elena, en el Dpto. La Paz. Está construido de ladrillos comunes. Presenta forma troncocónica, con base circular de 3 m de diámetro, y una chimenea de 2,5 m de altura y 2 m de boca. Interiormente no presenta bóveda: ésta se construía durante la carga del mineral, apilando las piedras de forma que en la parte inferior quedara un hueco donde se colocaba la leña. Fue utilizado en 1947, durante la construcción del actual casco del establecimiento. Como materia prima utilizaba caliza no orgánica, de origen local, calcinada con fuego de leña durante 36 a 48 horas. Por sus características y el paraje donde fue documentado, es muy posible que no se relacione con el tipo de hornos utilizados a partir de la inmigración europea del siglo XIX; lo consideramos más bien un remanente de la pequeña industria domiciliaria del siglo XVIII, vigente en la zona rural del NO entrerriano hasta, por lo menos, mediados del siglo XX (Ceruti, 1983, 1912; Ceruti y Giacomino, 1983).
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